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Del Autor

El 14 de junio de 1894 nació Edgar Pereira Armond en Guaratinguetá, en el Valle de Paraíba, Estado de São Paulo. De familia humilde, Armond, a los 21 años, ingresó a la Fuerza Pública de São Paulo, donde inició la carrera que le daría el título con el que se le conoce hasta el día de hoy: "Comandante".

Comenzó a estudiar y trabajar en el Espiritismo, trabajando junto al famoso médium Dr. Luiz Parigot de Souza, de Paraná. También participó de un grupo de estudios y prácticas espiritistas por invitación de Canuto de Abreu, visitando varios Centros Espíritas privados que se dedicaban exclusivamente a la práctica de trabajos con efectos físicos, en las afueras de la capital.

Como escritor, fue un profundo estudioso de los fenómenos psíquicos y conocedor de amplios recursos sobre el tema de la Mediumnidad. Escribió una serie de 21 libros de texto, la mayoría de los cuales estaban destinados a las Escuelas que creó y los demás a la Fraternidad de los Discípulos de Jesús.

En 1950, cumpliendo el programa establecido con el plan espiritual, el Comandante creó la Escuela de Aprendices del Evangelio, para que a través de estudios guiados, las criaturas pudieran aprender el Evangelio y no sólo memorizarlo. Edgar también crea el Curso de Médiums, con el objetivo de mejorar los intercambios con el mundo espiritual y la Fraternidad de los Discípulos de Jesús, que debe funcionar como un organismo de agrupación de trabajadores en el campo religioso.

En 1973 fundó la Alianza Espírita Evangélica y a partir de 1980 asesoró la fundación del Sector III de la Fraternidad de los Discípulos de Jesús, continuando la Expansión del Espiritismo Religioso.

El 29 de noviembre de 1982, a las 4:30 horas, falleció el Comandante Edgar Armond en el Hospital Osvaldo Cruz, de la ciudad de São Paulo, con ochenta y ocho años de vida activa a favor de la Doctrina Consoladora de los Espíritus. Su forma dinámica de ser y su noble ideal nos dan la certeza de que el Comandante permanece plenamente activo en la Obra Redentora.1

 

 


Del Traductor

Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 310 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

 


Índice

DOS PALABRAS

PREFACIO

CAPÍTULO I

Niña Rose

CAPITULO II

Encantos de la juventud

CAPÍTULO III

Escaramuzas de amor

Prejuicio

Los Dos Amigos

CAPÍTULO IV

Indicios extraños

En el umbral de la crisis

En la mente más grande

CAPÍTULO V

La Invasión

Prisionera de guerra

CAPÍTULO VI

Hermana Catalina

CAPÍTULO VII

Samarcanda

Últimos Días

CAPÍTULO VIII

Otra vez Rose

El Despertar

La historia, al fin

Definiciones

EPÍLOGO

CONCLUSIÓN



 


 

 

 

 

 

 

Nombres de los personajes en este libro son ficticios.

 

 

Amparemos el respetable libro que es la luz de hoy; sin embargo, ayudemos y difundamos, en la medida de lo posible, el libro espírita, que es luz de hoy, de mañana y de siempre.

Emmanuel

 

 


 

 

DOS PALABRAS 

 

 

En la práctica espírita surgen a veces problemas difíciles de identificar.

La doble personalidad es una de ellas. Constituye un capítulo fascinante, raramente publicitado; y, poco accesible para mentes menos preparadas, son los casos en los que este fenómeno se produce realmente. Aquí narramos uno de ellos, extraído de la lista de los que recordamos. Y utilizamos la forma romantizada para, en cierto modo, escapar de la monotonía y hacer la lectura más atractiva y sugerente.

El autor.

São Paulo, septiembre de 1969

 


 

 

PREFACIO 

 

 

El nombre de Edgard Armond ya se hizo conocido en todo Brasil e incluso más allá de las fronteras, a través de los innumerables libros ya publicados, todos ellos abordando temas de relevante interés y actualidad incuestionable.

El ilustre autor de “Los Exiliados de Capela”, lanza ahora esta obra de gran valor, que involucra aspectos del palpitante fenómeno espiritualista de la doble personalidad, y lo hace de una manera sencilla y accesible para todos los niveles del intelecto.

Penetrando en el terreno relativamente inexplorado de este tipo de fenómenos, el autor relata las experiencias de Rose Ramires, una joven brasileña que revive vívidamente fases de su vida en el último siglo, cuando, en la Rusia zarista, con motivo de la invasión napoleónica, vivía bajo el nombre de Katia.

Rose Ramires, oprimida por la incomprensión de sus padres, que por razones de desigualdad social rechazan su acercamiento a dos jóvenes estudiantes, se amarga hasta el punto de caer en trances prolongados, cuando comienza a revivir las aventuras de una vida salpicada de dificultades. Vivió como Katia, en esa vieja nación europea, donde, bajo otras formas y otras condiciones, tuvo la oportunidad de conocer a esos mismos jóvenes y otros personajes que conviven con ella en la vida que ella llama Rose Ramires.

El autor dilucida los fenómenos del desarrollo, caracterizados por las diferencias fundamentales entre ellos, explicando que en este sector existen cuatro modalidades más comunes: bilocación, bicorporiedad, personalidad dual y regresión de la memoria.

La primera ocurre cuando un espíritu se manifiesta en dos lugares diferentes simultáneamente; el segundo cuando un espíritu encarnado se manifiesta en dos cuerpos diferentes, aquí o en otro lugar; la tercera cuando el espíritu encarnado se manifiesta con diferentes personalidades, en diferentes épocas, a veces como una persona, a veces como otra, con características y maneras diferentes a las que le son propias; el cuarto cubre los fenómenos psíquicos, según los cuales, la mente, bajo la influencia de una fuerza extraña – magnético– hipnótica – consigue extraer algo del subconsciente, llevándolo a la superficie del consciente; es decir, provocando un retroceso en la mente del médium.

El caso específico de Rose Ramires entra en la tercera categoría, ya que se manifiesta con diferentes personalidades, que vivieron en diferentes épocas y con diferentes características. Katia era una campesina pobre, cuya vida se convirtió en una sucesión de dolores y vicisitudes, pues perdió a su madre a temprana edad, y luego fue privada de la convivencia de su padre y su esposo, experimentando aun los rigores de una guerra sin gloria con todos los su procesión de consecuencias desastrosas.

Rose Ramires, por su parte, era hija de una familia acomodada, teniendo ante sí todas las posibilidades de superación intelectual, aunque revelaba, en estado latente, tendencias que Katia demostraba poseer.

El Espiritismo consagra los fenómenos de la doble personalidad entre las diversas formas que constituyen el marco mediúmnico, lo que constituye uno de sus postulados fundamentales. El tema ha sido objeto de exhaustivos estudios y muchas figuras espirituales del pasado se han preocupado por él, intentando todos ellos quitarle el aspecto milagroso y tratar de colocarlo en el lugar que le corresponde. La parapsicología también avanza en la misma dirección y todo hace pensar que esta nueva ciencia contribuirá significativamente a la tarea de develar el velo que hasta ahora cubre este tipo de manifestaciones. No sabemos qué más apreciar en el libro, si la forma clara en la que se relatan los hechos, o las enseñanzas que pretenden dilucidar un relevante problema actual, que, a lo largo de muchos siglos, ha desafiado al ser humano, como dicen los estudiosos, este es el siglo en el que el hombre llegó a la Luna, pero que solo en el próximo será posible penetrar en sí mismo.

Paulo Alvés Godoy

 

 


 

 

CAPÍTULO I

Niña Rose

 

 

El consultorio del doctor Fernando Mendes, esa tarde, estaba lleno de clientes esperando turno hojeando revistas arrugadas y sucias; y ninguno se alegró cuando la señora, acompañada de una muchacha, entró y fueron atendidos inmediatamente.

– Este es un caso urgente, explicó la enfermera a cargo, notando el descontento general.

– Pero también somos casos urgentes – respondió un cliente de mediana edad, con el rostro demacrado, ojos y gestos febriles.

– Es la cita de ayer – respondió la enfermera, que solo hoy podría ser atendida con prioridad.

La señora que asistió con preferencia fue Roberta Ramires, esposa del rico industrial Valentino Ramires; llevaba a su primogénita Rose, de cuatro años, rubia, menuda, de ojos azules y piel pálida.

– No me digan que Rose está enferma – dijo el médico mientras las hacía pasar.

– No sé qué decir, doctor. Fernando; por eso vine a consultarte.

– ¿Qué pasa entonces?

– De repente se quedó en silencio, está somnolienta, ausente, abandonada. 

– Examinémosla; no será nada grave – dijo el médico mientras las conducía a la sala de exploración.

Mientras examinaba, habló con la niña sobre diferentes temas, intercalando preguntas aclaratorias.

– Además doctor, ella tiene pesadillas y a veces grita, llora y se despierta un poco asustada, sin saber por qué.

– Doña Roberta; si tu niña come bien, como he visto, duerme bien, estudia con normalidad, juega con normalidad, no es de extrañar que tenga pesadillas de vez en cuando; o, por comer demasiado en la cena, o por un temperamento más sensible, o por quedar impresionada por algo.

– Pero siempre vigilo, Doctor, no la dejo comer demasiado antes de dormir y evito cosas que puedan asustarla; ella realmente tiene mucha sensibilidad; pero ¿de qué viene esto?

– Muchos factores para examinar en oportunidades; por ejemplo, la herencia, que puede dar una constitución nerviosa más delicada, defectos psíquicos, etc.

– ¿Taras? ¿Qué taras? Sabes que Walli y yo estamos cuerdos.

– Como médico de familia sé que lo son, pero me refiero a defectos psíquicos, que no son del cuerpo físico, sino del espíritu.

– No sé a qué te refieres; ¿Quizás defectos de carácter?

– Tampoco; no de carácter moral, sino de constitución psíquica.

– No entiendo lo que dices.

– Y no te preocupes por eso; no es nada importante, explicó el médico, temiendo haber ido demasiado lejos. 

– Si te refieres a rarezas, ella tiene algunas, no hay duda.

– Veamos cuáles son.

– Es diferente a las demás niñas, incluso cuando juega; solo se conforma con jugar con muñecas, con las que habla durante horas seguidas, ríe, llora, discute, como si todo fuera real.

– Ven aquí otra vez, Rose – llamó a la chica que miraba por la ventana, con las manos aferradas a la barandilla y que tenía dificultades para responder.

– ¿Qué mirabas con tanto interés, agarrada así al alféizar?

– Allá abajo la gente se vuelve diminuta – dijo – , y algo nos empuja a mirar y seguir mirando. Quedé con miedo.

– ¿Siempre te pasa eso, tener miedo a las cosas?

– No señor; hoy pasó, pero me agarré al alféizar y no quise saltar.

– ¿Saltar? ¿A dónde Rose? – Intervino Roberta, nerviosa –. ¿Por qué saltar?

– Es lo que nos atrae mamá.

– ¿Qué, niña, habla correctamente?

– No lo sé, es algo que tiene fuerza y no veo qué es. 

Entonces el médico intervino para calmarla.

– Responde, Rose, a lo que te voy a preguntar: ¿te gusta la escuela?

– No me gusta.

– ¿Por qué no te gusta? Es una buena escuela, lo sé.

– ·Las chicas están muy convencidas; solo hablan grandezas.

– ¿Convencidas de qué? Tu posición social es tan buena como la de ellas. ¿Qué hacen para que no te gusten?

– Quieren que haga lo que ellas hacen y piense como ellas piensan. Todo es lo mismo. Cuando no hacemos lo que ellas quieren, gritan enojadas, abren mucho los ojos y maldicen; no me gusta, me hace mal.

– ¿Qué es lo que más te gusta?

– Los libros y las muñecas. Con estos me quedo tranquila porque no me molestan.

– ¿Cómo se llaman tus muñecas? ¿Cuántas tienes?

– Cuatro: Marita, que tiene ojos verdes y duerme por nada; es muy buena, pero muy suave. La Criatura, también buena; tiene los ojos negros, saltones, es triste; siempre es así, temerosa de todo; y Blanca, que es la que más me gusta, porque es la hija que más se parece a mí. ¡Oh! Me olvidé de Romilda; ésta siempre va vestida de amarillo y dice que nació en el Sol; su cabello es del color del sol y cuando sonríe no puedo evitarlo y me siento muy feliz.

– Pero, ¿por qué dices que Blanca es quien más te gusta? - Preguntó el médico que ya estaba muy interesado en la conversación.

– Porque es rubia como yo y tiene ojos azules.

– ¿Y Romilda no tiene también el cabello dorado como el Sol?

– Sí, pero sus ojos son muy fuertes y no dejan de mirarme y a veces me asusto; pero pronto pasa cuando ella sonríe y nos invita a ir a la Playa Dorada; ella va conmigo al frente y las demás me siguen. Siempre es así, no sé por qué.

– Nunca había oído hablar de esta playa, Rose. ¿Dónde queda? ¿Me llevarás allí?

– No sé el camino, pero Romilda sí y hablaré con ella.

– Dr. Fernando - interrumpió Roberta -, ya nos hemos demorado demasiado; hay mucha gente esperando.

El médico respondió, pero de mala gana. Era un soltero de mediana edad y amaba a los niños.

– Tienes razón al encontrar todo muy exagerado doña Roberta, pero es un placer hablar con Rose. Incluso me dio un poco de descanso.

– Pero, ¿qué me aconsejas?

– Deja que la niña crezca y dale la libertad de vivir como quiera: es una niña como cualquier otra, pero más sensible y menos superficial. Tiene su propio mundo privado al que nosotros, los mayores, no podemos entrar. Es eso doña Roberta: no podemos entrar, eso sí, a menos que nos convirtamos en niños como ella. Pero no te dejes impresionar. Los niños hasta los siete años aun no están bien integrados en el sistema orgánico y el entorno externo; viven más allá que aquí. Por eso hay muñecas que hablan, ríen y lloran como las de los cuentos de hadas... Blanca es un hada amable y suave y Romilda es otra, pero más autoritaria y encabeza la pandilla... Es solo eso.

Y mientras las acompañaba hasta la puerta, repitió una vez más: 

- Deja que Rose viva como quiera y no interfieras en sus amistades, en su maravilloso y hermoso mundo.

Pero cuando la puerta se cerró, sacudió la cabeza pensativamente, diciéndose: 

- ”Sé que este caso va mucho más allá de lo común; va mucho al lado psíquico; yo sé eso...

Es bueno examinar esta niña Rose de vez en cuando.”

Pero poco después recordó un punto que había olvidado. Hizo una llamada a la casa de Roberta y, cuando ella respondió, preguntó:  

– ¿Las cuatro muñecas Rose las regalaste tú misma?

– No, Doctor, solo hay dos: Marita y la Criatura; las demás están en su


